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UNO




Las campanas de un funeral sonarían mucho más alegres que el trino del teléfono de Xan. Al menos, eso pensaba ella. No es que realmente quisiera que Jerome muriera. Deseaba que viviera una vida larga, solitaria y, con suerte, dolorosa. No, no era tan cruel. Lo había amado una vez. Antes de que se acostara con una chica casi diez años menor que él y rompiera su compromiso con Xan para casarse con la joven embarazada. Ahora... 

Ahora, tenía que contestar el maldito teléfono.

—Habla Xan —espetó.

—Señorita Lane, tengo a una doctora en la línea preguntando por nuestra coordinadora de eventos. Específicamente, bodas. ¿Tenemos una de esas? —Philly soltó una risita—. ¡Casarse en el paraíso sería tan romántico!

Xan hizo una nota mental para contratar a alguien para ese puesto. Una vez que la boda de Jay se transmitiera por televisión, todos querrían reservar una boda en el resort, y ella tendría que manejarlas todas. Definitivamente le facilitaría el trabajo si pudiera delegarlas a alguien más. Mientras tanto, sin embargo... —Pásamela.

—Sí, señorita Lane.

El teléfono emitió un pitido y Philly se fue.

—Xan Lane, gerente de Romance Island Resort. ¿En qué puedo ayudarle? —entonó Xan, preguntándose por qué Jay querría un médico en su boda televisada con Penelope.

La voz de mujer la sorprendió. —Hola, Xan. Necesito reservar una boda. ¿Cuál es la fecha más próxima disponible?

Xan se recuperó rápidamente. —Ah, en realidad aún no hemos comenzado a tomar reservas. Verá...

La mujer se rio. —Eso no es lo que he oído. Si están planeando organizar un evento para Jason Felix, pueden manejar prácticamente cualquier cosa.

Jason, no Jay, notó Xan. —¿Dónde escuchó eso? —preguntó Xan.

—Mis fuentes no importan. Confío en ellas, así que sé que mi información es correcta. Había reservado un lugar para una boda dentro de unas semanas, pero ese lugar ya no es suficiente para mis necesidades. Su resort debería cumplir con mis requisitos. Entonces, ¿cuál es la fecha más próxima que puedo reservar?

Esta mujer sonaba como la hermana de Gaia, si es que la multimillonaria tuviera una. Xan sabía cómo tratar con gente así. Para empezar, tenía que subir las apuestas y luego duplicar el precio. —Para bodas, si tiene la intención de contar con un fotógrafo, necesitará reservar todo el resort durante las dos noches antes y después del día de su evento. Por supuesto, puede usar esto para alojar a sus invitados. Y como acaba de comenzar la temporada de lluvias, con el clima tan salvaje e impredecible como suele ser, no podríamos organizar un gran evento hasta el inicio de la temporada seca, en mayo del próximo año, o más probablemente en junio. Con mal tiempo, la isla queda completamente aislada, ya que el oleaje es demasiado alto para que las lanchas rápidas nos alcancen, y si el viento es demasiado fuerte, ni siquiera un helicóptero puede aterrizar. —Xan sonrió y se recostó, esperando escuchar la respuesta de la mujer.

La voz de la mujer era tranquila. —El primer sábado de mayo, entonces.

Xan se atragantó. —Pero esa es la fecha que Jay ha reservado...

La mujer volvió a reír. —¿En serio crees que Jason se casará con una de esas chicas de reality show? Estás soñando, Xan. Te sugiero que hables con Jason al respecto durante la semana. Volaré al resort en una semana más o menos para inspeccionar el lugar, asegurarme de que cumpla con mis necesidades, y entonces podremos confirmar una fecha. Ah, y para que quede claro, querré toda la isla durante una semana antes de la boda y una semana después.

¿Quién tenía el dinero para reservar una isla entera durante dos semanas? Gaia, o alguno de sus amigos multimillonarios. Jay se iba a enfadar. La sonrisa de Xan se ensanchó. Oh, definitivamente iba a hablar con Jay sobre esto. Con suerte, él podría manejarla, así Xan no tendría que hacerlo. —De acuerdo —dijo Xan—. Déjeme tomar su nombre y datos.

—Claro. —La mujer respondió rápidamente a las preguntas de Xan, luego se despidió de forma brusca y terminó la llamada.

Xan echó un vistazo a la entrada del registro del hotel en su pantalla. La doctora Alana Miller quería una boda en la isla. Bueno, primero tendría que pasar por Jay Felix. Y si había algo que Xan sabía sobre Jay, era que odiaba a las niñas ricas y mimadas.








  
  
DOS




Jay palideció visiblemente. —¿Viene aquí? ¿Quiere celebrar su boda aquí? 

No era la reacción que Xan esperaba. Era la primera vez que veía a Jay asustado de alguien o algo. —Eso dice. Le dije que primero tendría que hablar contigo. La llamaré y le diré que estamos reservados para la próxima década, si quieres.

Jay agarró el brazo de Xan. —¡NO! ¡No hagas eso! Dale... dale lo que quiera. ¿Dijo cuándo?

Xan se sacudió. —Le dije que tendría que esperar hasta la temporada seca. Mayo o junio.

Jay se relajó un poco. —Eso me da seis meses.

—¿Seis meses? Apenas estamos en septiembre. —Xan frunció el ceño—. ¿Quién diablos es la doctora Alana Miller? Nunca he oído hablar de ella.

Jay sonrió débilmente. —Tal vez la conozcas como Angel Black. La guitarrista principal y compositora de Chaya, mi banda. O lo era, antes de que se fuera y me obligara a retirarme.

Esto era nuevo para Xan. —Así que la conoces bastante bien, supongo.

—Claro.

—¿Por qué no preguntó por ti, entonces? —insistió Xan.

Jay tragó saliva. —Oh, hace tiempo que no hablo con ella. —De repente, la cubierta bajo sus pies parecía fascinante. Al menos para Jay.

—¿Qué hiciste?

—Yo... no importa, ¿de acuerdo? —Cuando Jay levantó la cabeza, sus ojos parecían atormentados—. Digamos que la última vez que hablé con ella, me dijo que abandonara el país o me cortaría partes sin anestesia. Partes a las que estoy apegado.

—Vaya doctora —comentó Xan—. ¿Estás seguro de que no es una asesina en serie? Tal vez una reencarnación de Jack el Destripador, que mata a tipos que andan de mujeriego en lugar de prostitutas.

Los labios de Jay sonrieron, pero sus ojos no. —Es doctora. Pero también podría ser una asesina, así que no hagas nada para caerle mal, Xan. Ni siquiera la toques. Si no me crees, pregúntale a Jo. Te dirá lo mismo. Joder, probablemente sea su dama de honor. Incluso si yo dijera que no, Jo insistiría en celebrar la boda aquí. Acepta la reserva y haz lo que ella diga.

Xan apretó los labios. —¿Incluso si quiere teñir la laguna de rosa para que combine con sus damas de honor?

Jay se rió. Un poco histéricamente, pero definitivamente era risa. —Angel Black no querrá rosa. Me sorprendería si siquiera viste de blanco. —Se puso serio—. Haz los cálculos y dale un presupuesto. Lo que sea que pida.

—¿Y doblar el precio para que decida que no vale la pena?

Jay negó con la cabeza. —Joder, no. No es que no pueda permitirse lo que quiera. Es que... si quisiera, podría comprarnos a Jo y a mí y ser dueña de este resort sin tener que pedir ni un centavo prestado. Yo gasté dinero en muchas tonterías de estrella de rock a lo largo de los años, pero ella invirtió cada dólar y... creo que también tiene dinero de su familia. Algún tipo de herencia. Simplemente... acostúmbrate a la idea de organizar la boda de una estrella de rock. Porque lo harás.

Xan alzó las cejas. —Dos. La tuya primero, ¿recuerdas?

—Sí. —Los ojos de Jay volvieron a la cubierta—. Sí, la mía primero. —No sonaba particularmente entusiasmado al respecto.

Tal vez Penelope se estaba convirtiendo en una novia monstruo, pensó Xan. Decidió no insistir en el tema.

—Bien. Dos bodas de estrellas de rock el próximo mayo. ¡Menos mal que tengo nueve meses para prepararme! —dijo, dirigiéndose de vuelta a su oficina.

Solo nueve meses. Los necesitaría. Una boda de celebridades televisada ya sería suficiente problema, ¿pero dos? Mierda, tener gemelos sería más fácil.
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Xan estaba de pie junto al helipuerto, mordiéndose las uñas. Había perdido la cuenta de las veces que había considerado llamar a Philly para decirle que cancelara la reunión que le había pedido que organizara. Pero cada vez, no la había cancelado, porque necesitaba resolver este lío. Era la gerente de un resort multimillonario. No debería querer esconderse bajo el escritorio cada vez que sonaba el teléfono. Después de todo, ¿de qué tenía miedo? 

No de Jerome. No de ese mentiroso, infiel y empalagoso maestro en formación que había roto su compromiso porque no podía mantenerlo en sus pantalones mientras ella estaba fuera. Él debería tenerle miedo a ella. Después de todo, ella mantenía a raya a la estrella de rock Jay Felix a diario.

Bueno, más o menos a raya. No había logrado evitar que nadara desnudo en la laguna esta mañana, como todas las demás mañanas. Prácticamente se había rendido con eso. Esta mañana, simplemente había levantado su café en un saludo al loco ese, observando para asegurarse de que los tiburones no lo atraparan hasta que nadó fuera de vista. Solo otra mañana en el Romance Island Resort.

Y hoy sería solo otro almuerzo en la cervecería. Habría muchas personas que conocía. La comida sería maravillosa, como siempre, y la cerveza estaría elaborada a la perfección. Solo podría tomar una y aún poder conducir, pero no quería estar ebria para esta reunión. Sobria sería lo mejor, o casi. Podría emborracharse después, si tenía que hacerlo. Horas después, cuando regresara al resort, en la privacidad de su unidad. O en el muelle Penguin. Se había acostumbrado a caminar hasta allí por las noches mientras Jay estaba filmando ese programa de telerrealidad, y él no le había pedido que dejara de hacerlo cuando regresó. De hecho, parecía dar la bienvenida a su compañía. Él necesitaba pasar más tiempo con Penelope, su futura esposa, o con un grupo de fans en el pueblo, como la primera vez que lo vio. Ella todavía era la gerente del albergue entonces, conduciendo una furgoneta llena de huéspedes al pueblo para pasar el día. Cómo habían cambiado las cosas, reflexionó, saludando a Shou mientras hacía círculos con su helicóptero para aterrizar.

No fue hasta que aterrizó en el helipuerto que Xan se dio cuenta de que tenía una copiloto hoy. Una copiloto que saltó del helicóptero y pasó junto a Xan sin decir una palabra, aunque sí saludó a Shou con la mano antes de desaparecer por la puerta.

Por un momento, Xan consideró perseguir a la chica para poder presentarse y exigir saber cuál era su asunto en el resort, pero no tenía tiempo. Si no despegaba ahora, perdería la reunión... y tendría que reprogramarla. No. No podía soportar otro día de este temor. Esto termina ahora, se dijo a sí misma mientras subía al asiento detrás de Shou.
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El primer error de Jerome fue intentar abrazar a Xan en cuanto la vio. El segundo fue intentar besarla. 

Xan trató de sentirse mal por haberle dado un codazo accidental en el estómago y un cabezazo en la cara, pero su nariz había hecho un crujido tan satisfactorio que sabía que se estaría mintiendo a sí misma.

Su tercer error fue que las primeras palabras que salieron de su boca fueron:

—Ella dijo que se iba a deshacer del bebé.

Debería haberse marchado de la cervecería en ese momento. Los dioses sabían que quería hacerlo. Pero todas las semanas de frustración se habían acumulado demasiado como para no estallar bajo esta presión.

—Oh, así que engañar a tu prometida y dejar embarazada a una cría no es un problema si la chica aborta —siseó Xan, manteniendo la voz baja para que toda la sala no se enterara de sus asuntos. Después de todo, los chismes viajaban rápido en un pueblo pequeño.

—¡Pero el bebé no era mío! —dijo Jerome.

Xan no veía cómo eso mejoraba las cosas.

—¿Quieres decir que mientras me engañabas, ella te engañaba a ti?

—No, nunca te engañé. No lo haría, Xan, lo sabes.

Había tratado con suficientes mochileros sospechosos como para reconocer a un mentiroso cuando lo veía.

—¿Ah, sí? Estaba encima de ti en esas fotos en tu cuenta de redes sociales. Incluso mi madre dijo que ustedes dos estaban juntos.

—Eso fue por el bien de sus padres —dijo Jerome—. Verás, Kelly bebió demasiado en uno de los bailes escolares. Introdujo alcohol a escondidas, justo como solíamos hacer nosotros. Yo era profesor estudiante en su escuela, ayudando a supervisar a los chicos en el baile, así que la vi y la aparté antes de que sus profesores la pillaran bebiendo. Llamé a sus padres y les dije que estaba enferma, así que la llevaría a casa. No llevábamos ni cinco minutos en el coche cuando ya me estaba contando todo sobre un chico de su escuela que la había dejado embarazada. Me rogó que la ayudara diciendo que yo era el padre del bebé, no el chico de la escuela, hasta que reuniera el dinero para abortar.

—Ella era tu amiga, y dijo que tú querrías que la ayudara. Dijo que lo entenderías. Así que tomamos un montón de fotos y las pusimos en sus cuentas de redes sociales y en las mías. Le dijimos a todo el mundo que estábamos enamorados y que íbamos a tener un hijo.

Xan se obligó a mantener la calma.

—¿Y a nadie le importó que te hubieras acostado con una chica diez años menor que tú? ¿Una estudiante de la escuela donde trabajabas?

Jerome se rascó la cabeza.

—Bueno, sus padres se sorprendieron un poco al principio. Así que pasé mucho tiempo en su casa con ella, haciéndoles creer que estábamos enamorados.

—¿Qué tuviste que hacer para que lo creyeran? —preguntó Xan, manteniendo su voz nivelada aunque quería gritarle.

—Bueno, al principio solo unos besos y abrazos, pero cuando aún no se lo creían, más o menos nos las arreglamos para que nos pillaran en la cama juntos. Una o dos veces. O quizás unas cuantas más. —Jerome levantó las manos en señal de rendición—. ¡Solo para vender la historia, en serio! No había otra manera.

—Te acostaste con una de tus estudiantes de dieciséis años mientras estabas comprometido para casarte conmigo. No solo una vez, sino varias. En mi mundo, no, en el mundo de la mayoría de la gente, eso es engañar, Jerome. —Xan se humedeció los labios—. Sin mencionar que también te convierte en un pedófilo. ¡Apenas es legal, y aún está en el colegio!

—Apenas legal sigue siendo legal, y no fue engañar. No la amaba, ¡solo te amo a ti! Lo siento si lo ves de otra manera. Tal vez cometí un error, pero lo siento. Estamos hechos el uno para el otro y lo sabes. Lo siento. No estabas cerca para preguntarte, pero pensé que querrías que ayudara a tu amiga. ¡No se suponía que te enteraras!

Si el hombre cavaba su agujero más profundo, se enterraría en él. Si no lo había hecho ya.

—Jerome, como te dije antes por teléfono, se acabó. No me casaré con un hombre que no puede ser fiel. —Se levantó y se dirigió hacia la barra. Podía tomar una copa, y tenía la intención de hacerlo. Lo difícil sería no derramársela sobre la estúpida cabeza de Jerome.

—Hola, Xan. Es bueno verte en el pueblo de nuevo. Te mantienen ocupada en esa isla, ¿no?

Xan sonrió a Steve, el gerente del Hotel Mangrove. Habían sido conocidos cuando ella dirigía el albergue para mochileros, pero se habían convertido en colegas cuando empezó a trabajar en el Resort de la Isla Romance. De hecho, había negociado una serie de paquetes de tours y excursiones de un día con él, donde los turistas podían alojarse en su hotel en el pueblo y pasar uno o tres días disfrutando de las delicias de la isla mientras estaban en Broome. Junto con los excursionistas del campamento de construcción en Lorikeet, todo el nuevo tráfico turístico había significado que el Resort había experimentado su mejor temporada de ganancias desde que abrió.

—Sí, son los ornitorrinompiros. Nacieron tantos nuevos este año que sus madres no podían mantenerlos, así que hemos tenido que alimentarlos con biberón. —Xan intentó mantener una cara seria.

—¿Ornitorrinompiros? No he oído hablar de ellos —dijo Steve, bebiendo su cerveza. De mango, por el olor.

—Oh, no los encuentras en el continente. Han sido cazados casi hasta la extinción por aquí. Como los koalas asesinos en la costa este, o los tigres de Nannup en el sur. Pero en las islas, están realmente floreciendo. —Llegó la cerveza de jengibre de Xan y dio un gran trago para ocultar su risa.

—¿Cómo son?

—Oh, como un cruce entre un ornitorrinco y un murciélago vampiro. Ya sabes, un pico de pato con la cola, pero con una especie de alas de cuero y un cuerpo peludo. Usan su ecolocalización para encontrar a sus presas en la oscuridad.

—¿Ah, sí? —Steve levantó las cejas—. ¿Qué comen?

—No comen. Son bebedores de sangre, como mosquitos gigantes. Mira, a cada lado de su pico tienen colmillos, y...

Una mano pesada se posó sobre el hombro de Xan.

—¿Quién es tu amigo, nena? —preguntó Jerome, mirando con hostilidad a Steve.

Steve se limpió la mano en los pantalones cortos, luego la extendió para un apretón.

—Steve. Dirijo el Hotel Mangrove. No es tan lujoso como el resort de Xan, pero lo hemos estado remodelando. Pronto abriremos un nuevo restaurante. Oh, eso me recuerda. Estamos planeando una gran fiesta para celebrar cuando abra. Será en la próxima marea viva. Me encantaría que vinieras.

—Estaremos allí, ¿verdad, Xan? —dijo Jerome.

Steve pareció sorprendido.

—Por supuesto, si eres la pareja de Xan, eres más que bienvenido a unirte a nosotros.

—No me lo perdería —dijo Jerome con dulzura. Besó la mejilla de Xan—. Tengo que irme, cariño. Piensa en todo lo que te dije, y cuando estés lista para admitir que estabas equivocada, te perdonaré con los brazos abiertos. Nos vemos en la fiesta.

Xan quería gritar, o al menos lavarse de la cara ese beso pegajoso. En su lugar, se obligó a mantener la calma y terminó su cerveza antes de regresar al resort.
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Durante todo el vuelo de regreso a la Isla del Romance, Xan debatió si había hecho lo correcto o no. Claro, su cabeza y cada pensamiento razonable apuntaban a que había sido una buena decisión mandar a Jerome a freír espárragos, pero si era tan acertado, ¿por qué sentía un nudo en el estómago tan fuerte que creía que iba a vomitar? Si hubiera tenido relaciones sexuales en el último año, se preguntaría si podría estar embarazada, pero difícilmente era candidata para una concepción inmaculada. Sin religión de la que hablar, a menos que contaras su fascinación por las deidades de la Antigua Grecia, pero eso no era adoración. Más bien... una curiosidad desenfrenada, alimentada por las historias que su padre le contaba cuando era pequeña. 

Sabiamente, Shou la dejó con sus pensamientos, por lo que Xan estaba agradecida, hasta que rompió su silencio para decirle que se estaban acercando al resort.

Qué alivio estar en casa, pensó Xan, antes de darse cuenta. Tenía suerte de poder llamar hogar a un resort de lujo, aunque su unidad difícilmente estuviera en la misma categoría que la villa de Jay o incluso las habitaciones estándar del hotel.

Quería quemar parte de la energía con la que su cuerpo aún parecía zumbar —una de esas cosas del reflejo de lucha o huida, supuso— y miró la laguna mientras volaban sobre ella. Era marea baja y un poco agitada. Con marea alta no le habría importado, pero parte de ese coral era bastante brutal si las corrientes te empujaban hacia él, y sobresalía de la superficie cuando la marea estaba tan baja como ahora. Un paseo alrededor de la isla tendría que ser suficiente, decidió. Una caminata enérgica que implicara varias vueltas a la isla.

Shou aterrizó en el helipuerto en uno de los aterrizajes más suaves que Xan había experimentado jamás. Vislumbró su propio semblante tormentoso reflejado en la ventana y casi se rio. Evidentemente, Shou no quería antagonizarla más, o tal vez pensaba que él era la fuente de su mal humor. Como si alguna vez hubiera causado ni remotamente tantos problemas como Jerome. Ni siquiera Jay podía hacer eso. Claro, Jay era una molestia diaria y la pesadilla de su trabajo, pero era una irritación menor comparada con la capacidad de Jerome para poner su vida patas arriba. Después de todo, ella había amado a Jerome. Probablemente aún lo amaba, al menos un poquito, lo que podría explicar esa sensación de retorcijones en el estómago. O eso, o había comido algo en mal estado en la cervecería, lo cual simplemente no era posible.

Así que todavía estaba enamorada de Jerome. El hipócrita, infiel bastardo que posiblemente había tenido sexo sin protección con menores. Que no la merecía. Pero que también había volado medio mundo para disculparse por ser un imbécil y rogarle que lo aceptara de vuelta. Más o menos.

O eso había dicho. Podría ser un mentiroso además de un infiel. ¿Quién sabía cuánto había cambiado en el tiempo que ella había estado fuera? Había estado tan embelesada la última vez que lo vio. Tan ansiosa por viajar por el mundo con él para que pudiera enseñar donde terminaran. Países del tercer mundo donde escaseaban los maestros. Los confines de la tierra. Donde fuera.

La gente cambiaba, lo sabía. Después de todo, ella lo había hecho. El tiempo y la experiencia y las circunstancias y el crecer y...

Xan casi chocó con la misma chica que había visto esta mañana. La puerta del helipuerto no era lo suficientemente grande para las dos, así que ambas retrocedieron y se ofrecieron a dejar pasar primero a la otra.

La chica soltó un resoplido entrecortado. —Debería aceptar esa oferta, o Shou podría despegar sin mí y dejarme atrapada en esta roca con el imbécil que todavía se cree una estrella de rock.

—¿Estás aquí para visitar a Jay? —soltó Xan.

—Me rogó que viniera antes de que me fuera al sur de nuevo. Debería haberlo sabido mejor. No entendía la palabra NO entonces, y sigue sin entenderla. Los hombres nunca cambian. Mucho menos él. —Miró con furia en dirección a las Perlas, como si Jay pudiera sentir el calor de su mirada a través de la jungla.

Eso no sonaba como el Jay que Xan conocía. Él había cambiado en el corto tiempo que lo conocía. Bueno, había cambiado un poco. No podía recordar la última vez que había tenido que llamar a Mantenimiento para que la ayudaran a cargarlo en una carretilla porque se había emborrachado hasta perder el conocimiento. Oh, aquel día en la playa con la chica de la subasta, Flavia, pero no había estado borracho. Tal vez simplemente no había tenido una razón para emborracharse tanto. No es como si su esposa lo hubiera dejado... de nuevo. No es que hubiera visto mucho a Penelope por la isla últimamente.

—¿Viste a Penelope mientras estabas en la villa de Jay? —preguntó Xan.

La chica se rio amargamente. —La última vez que vi a Penny, intentó matarme. Si la viera de nuevo, le rompería el otro brazo yo misma. Meier no estaba tan desesperado como para contratarla de nuevo, ¿verdad? Se pasaba más tiempo acostándose con los chefs que haciendo su trabajo la última vez, y apuesto a que eso no ha cambiado.

—Meier se fue. Yo dirijo el resort ahora —dijo Xan fríamente. Extendió una mano—. Xan Lane. ¿Y tú eres?

—Audra. Solía trabajar aquí y recoger los pedazos cuando Penny no hacía su trabajo. Ahora, estoy más feliz que nunca de haberme ido.

Xan reconoció su nombre. —Eres la primera chica que perdió su trabajo por acostarse con él, ¿no?

Audra se erizó. —No, esa fue Penny. Yo renuncié para aceptar un puesto de graduada antes de hacer algo con Jay, no es que sea asunto tuyo. —Resopló—. Noto que faltan muchos empleados de cuando yo trabajaba aquí. Supongo que no se limitó solo a las groupies, ¿también se acostó con todo el personal? ¿Así es como conseguiste tu trabajo?

Xan supuso que se merecía eso. —No —dijo—. Meier me contrató. Si hubiera sabido quién era el dueño, ni me habría molestado en aplicar. He visto niños pequeños mejor portados.

Audra sonrió. —¿También pintó Shakespeare en la pared con kétchup y chocolate para ti? Me pregunto a cuántas chicas habrá conquistado de esa manera.

Xan se encogió de hombros. —Tendría que preguntarle a Jackie. Ella limpia su villa. Pero no ha mencionado nada sobre arte en las paredes. Tal vez se le acabó el chocolate. O perdió su copia de Shakespeare.

—Todavía pasa mucho tiempo en la biblioteca, sin embargo —dijo Audra críticamente—. No es que le haya servido de mucho. Aun así dije que no. Buena suerte. Si eres la última mujer en pie, serás su próximo objetivo. No apuestes contra él, ese es mi consejo. —Se dirigió a través de la puerta y subió al helicóptero junto a Shou. Le hizo un gesto con la cabeza a Xan mientras se elevaban del helipuerto.

Más confundida que nunca, Xan quería dirigirse a su casa y desenterrar esa última botella de ron. Se lo merecía después de un día como hoy. En su lugar, sus pies se dirigieron hacia el muelle Penguin.

Con cada paso, debatía sus opciones. Perdonar a Jerome. Pisotón. Dejar al bastardo infiel. Pisotón. Darle otra oportunidad. Pisotón. Darle una patada en la entrepierna tan fuerte que nunca más se le volvería a levantar. Pisotón. Aceptar que había cometido un error del que ahora se arrepentía profundamente, y...

—Los infieles nunca se quedan con la chica —masculló Jay, lanzando algo al océano. Se agachó y recogió una piedra del montón a sus pies, antes de lanzarla también—. ¿Sabías eso? En todos los libros románticos que hayas leído, ¿puedes nombrar uno donde un tipo que engaña gane?

Xan no necesitó pensar mucho.

—No —respondió.

—Así que estoy condenado, entonces. Condenado a nunca encontrar el amor porque la cagué sin siquiera saberlo. —Jay dejó caer la siguiente piedra por el lado del muelle donde se hundió como... bueno, una piedra.

—¿No sabías que engañar a una chica está mal? —A Xan le costaba creer que incluso Jay pudiera ser tan estúpido.

—Claro que lo sabía. Por eso no lo hago. ¿Me has visto alguna vez hacer algo remotamente infiel con alguna de las chicas con las que he estado en el resort?

Xan repasó sus recuerdos. El problema era que él nunca parecía estar con una chica el tiempo suficiente como para ser infiel. Bueno, estaba el reality show, donde había tenido que salir con varias chicas al mismo tiempo para cumplir con el apretado calendario de producción, pero engañar implicaría que había tenido una clara favorita entre las concursantes, y nada de lo que había visto de Jay con las chicas la había llevado a creer que ese fuera el caso. Había visto el primer episodio cuando se emitió la semana pasada, y solo porque sabía que al final elegiría a Penelope, se había dado cuenta de que la chica tenía unos segundos más de tiempo en pantalla que las demás.

Hablando de Penelope... ¿le había contado Jay sobre la visita de Audra?

—No —dijo Xan lentamente—. Pero ¿qué dijo Penelope cuando invitaste a Audra a visitarte?

La mano de Jay se lanzó hacia abajo, agarró una piedra y la envió volando hacia el mar.

—Nada. Penelope no me ha dicho una palabra desde que dejó la isla. Solo me dejó una maldita nota. Sin una despedida apropiada, nada. —Otra roca salió volando, pasando cerca de una gaviota.

—Planear una boda puede ser estresante, o eso he oído —murmuró Xan.

—No está planeando ninguna maldita boda. Me dejó, te dije. Dijo que no quiere casarse conmigo. Después de lo que vio en el programa y cómo le dije cosas similares a las otras chicas que lo que le dije a ella. Dice que no puedo amarla de verdad, y que la traicioné al dejar que se enamorara de mí con mis frases ensayadas. ¡Cuando fui jodidamente honesto con todas esas chicas! —Una roca salpicó en el mar debajo del muelle—. ¿Y qué si dije lo mismo unas cuantas veces? Soy una estrella de rock que es increíble en la cama. ¡No se supone que deba soltar sonetos improvisados para cada maldita chica que conozco! ¡No soy el puto Shakespeare!

Curioso. Audra también había mencionado a Shakespeare.

—¿Así que te sentiste solo e invitaste a otra chica que sabías que a Penelope no le gustaría para darle celos? —adivinó Xan. Eso sonaba como una trama shakespeariana, sin duda. Debía saberlo: su padre podría haberla convertido en una erudita clásica, pero su madre la había introducido a Shakespeare casi tan pronto como pudo leer, o aprender a guardar silencio en el teatro universitario.

—¡Joder, no! —gritó Jay, luego bajó la voz a un volumen más normal—. No. Audra es... mi amiga. Una amiga que pensé que podría ayudarme, pero dijo que prefiere los elefantes marinos del Polo Sur a estar conmigo, después de decir que la engañé. —Jay suspiró profundamente—. Pero no es engañar si están separados.

Sí lo es, pensó Xan. No importaba que Jerome estuviera en el Reino Unido mientras ella estaba aquí en Australia. En el momento en que su prometido se metió en la cama con otra chica, la había engañado.

—No importa cuántos kilómetros de distancia estén —dijo Xan lentamente—. Si estás en una relación comprometida con alguien, no te enrollas con otra persona, o es engañar.

—Sí, pero cuando no hay compromiso ni relación ni nada parecido, no es lo mismo. Me fui de gira. Se supone que debo... ¿cómo lo llamó ella? Hacerme accesible a mis fans o algo así. Hacer realidad los sueños de tantas fans como pueda. No es fácil, ¿sabes?, asegurarte de ser mejor que su mejor fantasía. Requiere habilidad, ¿sabes? Y un montón de resistencia. Así que cuando finalmente termino la gira de despedida, y llego aquí al resort para ser yo mismo por un rato, me entero de que se ha largado a la Antártida sin decírmelo. ¡Como si yo no importara!

Xan no culpaba a Audra en absoluto. De hecho, quería animarla, y deseaba haber sabido un poco más para poder decírselo en la breve conversación que habían compartido en el helipuerto.

—Parece que tú le mostraste primero que ella no importaba, acostándote con otras mientras esperabas que ella te esperara. Eso es un doble estándar, Jay.

Él cayó de rodillas, derramando rocas por el lado del muelle.

—No esperaba que me esperara. Pensé que haría lo que fuera que estuviera haciendo antes de que nos conociéramos, como yo estaba haciendo, pero cuando nos volviéramos a encontrar, habría fuegos artificiales de nuevo. Buenos, no que me explotara en la cara y dijera que preferiría dormir con una foca. ¡Una jodida foca! —Se levantó la camisa—. ¿Las focas tienen abdominales? ¿Conoces una sola foca que tenga abdominales como estos?

Aunque Xan admiraba el tonificado abdomen de Jay tanto como cualquier otra chica, definitivamente se ponía del lado de la ausente Audra.

—No eres precisamente el tío más sutil. ¿Qué esperas, pidiéndole a una chica que no has visto en meses que se acueste contigo en el momento que se vuelven a ver?

—¡No le pedí que se acostara conmigo! —protestó Jay—. ¡Le pedí que se casara conmigo, joder!
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Xan se contuvo por un momento para no reírse. ¿Cuánto habría bebido Jay esta vez? —¿Por qué estás tan empeñado en casarte? —preguntó con cautela—. La novia por correo, la subasta de virginidad, el programa de telerrealidad... y ahora una vieja amiga que trabajaba aquí antes de que Meier me contratara. Si me lo preguntas, apesta a desesperación. Lo cual es bastante extraño, considerando lo fácil que pareces encantar a las mujeres que quieres. ¿Qué me estoy perdiendo, Jay? 

—La boda de Angel —murmuró, tan bajo que apenas captó las palabras.

—Tu compañera de banda, ¿verdad? Pero si es su boda, ella es la que se casa, no tú.

—La invitación decía que llevara pareja.

Xan hizo un gesto con la mano. —Pero sabes que eso es solo una cortesía, ¿verdad? Si no sabes el nombre de la pareja de tu invitado cuando escribes la invitación, que puede imprimirse con un año de antelación, es lo que pones en ella, para que aún puedan llevar a una pareja si quieren, y ella o él tenga una invitación.

—Esta vez no. No cuando es de Angel. Es su forma de decirme que lleve pareja porque cree que la necesito. —Miró las tablas del muelle, evitando su mirada.

—¿Y siempre haces lo que ella dice? —preguntó Xan.

Él levantó la mirada. —¡Joder, sí! Me gusta vivir, con todas mis partes intactas, gracias.

—Pero no decía esposa, ¿verdad? Tu invitación. Solo decía pareja, ¿no? —insistió Xan.

—Sí. Lo de la esposa... esa parte... esa fui yo. —Pateó una piedra del muelle—. Dije que iría con mi esposa, y que estaríamos tan enamorados que eclipsaríamos a la otra pareja.

Tentando al destino, por supuesto. El comienzo de una verdadera tragedia griega. O una farsa romana, viendo que esto involucraba a Jay Felix.

—Podrías simplemente llevar a una pareja para la noche. No pareces tener problemas para mantener interesada a una chica durante tanto tiempo. Estoy segura de que hay cientos de chicas que matarían por la oportunidad de asistir a una boda contigo.

—¿Llevar a una fan a la boda de Angel? —Los ojos de Jay se abrieron con horror—. Me crucificaría. Una vez que Jo terminara conmigo, porque ella tampoco me lo perdonaría. Esta no será una boda pública. Ya verás. Angel no permitirá ningún medio de comunicación en la isla. Mierda, probablemente tendrá guardias de seguridad armados apostados a lo largo de las playas, listos para derribar cualquier aeronave que se acerque, sea un dron o tripulada.

Xan seguía sin entender lo que pasaba por lógica en la mente de Jay. —Pero estaría feliz de tener a una estrella de un reality show o a alguna chica cuya virginidad compraste en una subasta en línea en su boda. —Casi añadió algo sobre su novia viuda negra por correo, pero se contuvo a tiempo. La traición de Phuong era un golpe bajo que aún tenía el poder de molestarlo. Puede que a Xan no le cayera bien Jay, pero no era tan cruel.

—Ella no lo habría sabido —dijo Jay.

Xan resopló. —Ese programa de telerrealidad emitió su primer episodio la semana pasada. Todo el país sabe sobre tu búsqueda muy pública de una esposa. Paige me dijo que el estudio está en conversaciones para vender los derechos de esta temporada a una de las grandes cadenas en Estados Unidos. Todos quieren ver al soltero más cotizado del mundo de la música encontrar una esposa, en vivo en sus salas de estar. Tu Angel tendría que estar viviendo bajo una roca en un búnker sin acceso al mundo exterior para no saber sobre ESO.

Jay suspiró profundamente. —Ella no es mi ángel. Nunca lo fue, nunca lo será. —Sus hombros se hundieron y toda la lucha se fue de él.

Finalmente, Xan entendió. —¿Cuánto tiempo llevas enamorado de ella?

—¿Qué importa? —Jay barrió con enojo las piedras restantes del muelle con su pie—. Se está casando con ese psicópata, no conmigo. Y Audra dice que los infieles nunca tienen un final feliz, así que estoy jodido por todos lados ahora. No importa con quién vaya a su boda, porque quienquiera que sea, no seremos felices. —Se rio amargamente—. Porque si le fui infiel a Audra al estar con fans solo en esa gira de despedida, le he sido infiel a Angel cientos, tal vez miles de veces. No importa que no hubiera amor ni relación involucrada con ninguna de ellas. Ella nunca me querrá.

—A veces la única persona que queremos es la que no podemos tener —dijo Xan. Ese era todo el asunto de la búsqueda del héroe en todas las historias antiguas, ¿no? ¿Un héroe persiguiendo alguna meta imposible?

—¿Volverías con un tipo que te fue infiel? —desafió Jay.

Xan dudó. ¿Volvería con Jerome? —No —respondió finalmente—. Es una traición demasiado grande. Espero que su pene se le encoja y que nadie lo vuelva a amar jamás.

Jay se pellizcó los pantalones cortos. —¿Quieres que mi pene haga qué? Oye, no hay nada de eso en ninguno de los libros. Nunca ser amado es suficiente, ¿no crees?

Sí. Tal vez lo era. Xan se conformaría con no volver a ver a Jerome nunca más, para ser honesta, y olvidarse de cualquier encogimiento. Excepto... estaba el problema de la reapertura del Hotel Mangrove. Tal vez ella y Jay podrían ayudarse mutuamente.

—¿Sabes qué? —dijo Xan—. Si vienes conmigo a un evento oficial en la ciudad el próximo mes, te haré un trato. Si aún no puedes encontrar una pareja aceptable para asistir a la boda de tu compañera de banda, iré contigo.

—¿Y te casarás conmigo también? —Jay se dio cuenta de su error tan pronto como las palabras salieron de sus labios—. De acuerdo, lo siento. No debí haber dicho eso. Olvida que lo dije. Ella ya sabrá que eres la gerente del hotel aquí, y no creerá...

—Así es —interrumpió Xan—. ¿Qué dices? ¿Es un trato?

—Sí. —Jay la miró con lo que Xan podría haber llamado alivio—. Gracias, Xan. Supongo que eso nos hace amigos, ¿no?

Xan asintió, mordiéndose la lengua antes de soltar que su amistad venía con una absoluta falta de beneficios. En su lugar, le deseó una buena noche y se dirigió a su casa, jurando ayudarlo a encontrar una mejor cita para la boda que ella. Lo que fuera necesario.

Y tenía que conocer a esta Angel, que tenía el poder de aterrorizar y cautivar a un hombre como Jay Felix.
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Xan no tuvo que esperar mucho antes de encontrarse, una vez más, junto al helipuerto, observando cómo Shou guiaba su aeronave con precisión hacia la X que marcaba su lugar. La escotilla se abrió y Xan se encontró con la mirada de... un hombre que saltó del helicóptero como alguien acostumbrado a hacerlo. Entre su corte de pelo al rape y un cuerpo musculoso que haría palidecer a Jay Felix, lo identificó como militar, o quizás ex militar. 

Examinó sus alrededores, deteniéndose brevemente para ofrecer a Xan un gesto de reconocimiento antes de completar su recorrido. Solo entonces se acercó para tomar la mano extendida de Xan. —Trevor Sullivan, consultor de seguridad —dijo con un fuerte acento americano. Del norte, no del sur, pero eso era todo lo que ella sabía sobre los acentos americanos.

Xan trató de no hacer una mueca ante su firme apretón de manos. —Xan Lane, gerente del Romance Island Resort —dijo, liberando sus dedos pulverizados de su agarre.

Afortunadamente, él no pareció notarlo, mientras intercambiaba gestos con Jay, quien permanecía en silencio junto a Xan. —Felix —dijo Trevor.

Detrás de Trevor, una niña saltó del helicóptero, y la mandíbula de Xan cayó. La chica de cabello oscuro parecía tener unos doce años, moviéndose con la gracia de una bailarina mientras aterrizaba en el pavimento y se colocaba detrás de Trevor.

¿Serían vacaciones escolares?, se preguntó Xan. ¿El día de llevar a tu hija al trabajo? Porque ella esperaba conocer a la enigmática Angel, no a un consultor de seguridad y su hija.

—Y esta es... —comenzó Trevor, haciendo un gesto en dirección a la chica.

Xan adoptó una sonrisa amigable para niños y extendió su mano.

—No lo hagas —siseó Jay.

La chica se apartó el cabello de los ojos, antes de dirigir una mirada fulminante a las aspas del helicóptero responsables de desordenar su pelo. —Doctora Alanna Miller. Hablamos por teléfono —Unos ojos enormes y oscuros parecían absorber el alma de Xan mientras la chica —no una niña, eso era seguro— no hizo ningún movimiento para estrechar su mano. Los ojos se desviaron misericordiosamente hacia Jay por un momento, antes de volver a Xan—. ¿Hay algo que no sepas sobre esta isla?

Xan se humedeció los labios. —Me gustaría pensar que no, pero algunos de mis empleados podrían tener un conocimiento más detallado que yo sobre su especialidad. Para eso les pago, después de todo.

Alanna asintió. —Justo. —Hizo un gesto con la cabeza hacia Jay—. ¿Él cuenta como personal?

Xan intentó y falló en ocultar su sonrisa. —No le pago, así que probablemente no.

Alanna hizo gestos de espantarlo con las manos. —Sigues sin ser mi persona favorita, Jason. Vuelve a tomar el sol tranquilamente en tu playa privada. Te mandaré llamar si te necesito.

Sin decir una palabra, Jay se fue.

Los ojos oscuros se posaron nuevamente en Xan. —¿Empezamos, Xan? Ya he visto el helipuerto, así que comencemos con el transporte. Jo mencionó servicios de ferry y un muelle. Me gustaría conocer la frecuencia y los tiempos de viaje antes de que me muestres las instalaciones para eventos.

Xan asintió y guio el camino hacia el muelle principal, esperando vislumbrar la espalda de Jay mientras se dirigía de vuelta a su villa, pero evidentemente había huido con tanta prisa que no se le veía por ninguna parte. Después de menos de cinco minutos con la mujer, Xan comenzó a entender por qué Jay le tenía tanto miedo.









